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			Introducción

			¿Por qué este número de historias? ¿Cuál es la razón de que sean cortas? ¿Y de que sean independientes? ¿Y que algunas resulten demasiado hard o demasiado light? 

			Pues muy sencillo. Este libro está escrito con una idea muy clara: que disfrutes de un buen rato de desconexión, de evasión, de dejarte llevar, de dejar que tu mente haga lo que tu cuerpo quizás no haría nunca. Es posible que algunas historias coincidan con tus gustos, y otras despierten tu curiosidad. Sea como sea, léelas con mentalidad abierta y déjate llevar sin tabúes. Son treinta y una historias que podrías leer en tus vacaciones de julio, una al día, esperando lo que te propongo para el día siguiente. No seas impaciente. O sí. Nadie te va a controlar. Nadie va a estar en tu cabeza, ni dentro de ti, aunque esto último lo desearás en más de una ocasión... Quiero que disfrutes, sola o en compañía. Tú decides. 

		

	
		
			Arena y sal

			—¿Te vas a tomar un café a esta hora? Si lo hago yo, no duermo hasta las tres de la madrugada.

			—Bueno, es que me apetece. Aunque quizás tengas razón. ¡Perdona! ¿Te importa cambiarme el café por una caña? —se dirigió al camarero.

			Rosa y Ana se ven poco, pero es lo normal con esta vida de locos. Da igual el tiempo que pasen sin verse: comienzan a hablar como si vivieran juntas, retomando una conversación de un rato antes. Eso es lo que dicen que distingue a las verdaderas amistades. A las dos les vienen bien estos momentos de complicidad. Sin parejas. Sin niños. Sin compañía hipócrita. Solo ellas dos.

			—Mira ese. Mira sus brazos. Ese tiene que empotrarte en la lavadora —Las dos se partieron de risa. 

			—Pues el tío está buenísimo. No me importaría añadirlo a la decoración de mi habitación (risas)

			—Ana, lo mismo deberías preguntar a tu marido si le parece bien (risas)

			—Seguro que sí. ¿A qué tío no le pone un trío? (más risas)

			—Eso es verdad. Todos son iguales. Cuando se ponen cerdos, siempre te piden lo mismo. Que si lo hacemos en un probador, que si nos vamos a una playa nudista, que si grabamos un vídeo, que si por detrás... Todos piden lo mismo. Yo creo que es lo que ven en las porno. Todos mis novios eran iguales.

			—Ya, es verdad. Pero una cosa es lo que dices en un calentón y otra lo que haces de verdad. 

			—Ya te digo. A ellos les gusta decir cosas cerdas y a nosotras pensarlas (risas)

			—Tía, como nos escuche el camarero va a flipar. Córtate un poco. 

			—(Risas) Es verdad, Vámonos a la terraza. 

			Las dos cogieron sus bebidas y le hicieron un gesto al camarero.

			—Aquí se está muy bien al solecito. 

			—Exacto. Eso sí; no vemos al camarero. Oye, pídele otra cerveza y así le vemos el culo (risas)

			Esos momentos son los que necesitaban exactamente. Hablar como cuando tenían 18 años, sin tapujos ni preocupaciones. Diciendo barbaridad tras barbaridad partiéndose de risa. Aunque, en realidad, no se contaban sus intimidades. Como mucho, tal o cual tío me hace feliz en la cama, pero sin entrar en detalles. Era curiosa su timidez hablando de sus parejas, teniendo en cuenta que se contaban todos los pequeños detalles de sus vidas. Pero, después de veinte años de amistad, eso cambió un minuto después.

			—Pues, a veces, eso que se dice, puede llegar a hacerse —dijo Rosa

			—¿A qué te refieres? —exclamó sorprendida su amiga.

			Rosa se ruborizó un poco. Era casi imposible notarlo, pero si se le notaba cierto atropello al hablar.

			—Bueno, tonterías, pero una vez hicimos realidad una de sus fantasías...

			— Uy, uy, uy, ¡Eso tienes que contarlo! ¡Suena interesante!

			—Jajaja, no, es algo personal. Te dejo con tu imaginación, jajajaja.

			—¡Y una mierda! ¡Eso me lo cuentas ahora mismo! Necesito escuchar algo interesante de verdad (risas).

			—Lo acabo de decir y ya estoy arrepentida.

			—Venga, no te hagas de rogar.

			—En serio.

			—Yo también hablo en serio.

			—Bueno, creo que me voy a pedir un cubata. Lo voy a necesitar (risas). Pero me invitas tú.

			—Eso está hecho. ¡Pero empieza ya!

			—Tú lo has querido. ¿Lo quieres por encima o con detalles?

			—¡Con MUCHOS detalles! (risas)

			—Bueno, pues allá voy —carraspeó un poco aclarándose la voz. —Hace un par de veranos estuvimos en Gran Canaria, como sabes. Nos fuimos a desconectar. Hotelito cerca de la playa, comida, bebida y playa. Nada de visitas culturales, nada de coche. Nos llevábamos la comida en una neverita y todo el día en la playa. Genial. Pero, al tercer día todo era muy rutinario, así que nos dábamos grandes paseos, para endurecer el culo (risas). Bueno, pues un día, después de caminar media hora, llegamos a una zona de dunas. No había viviendas cerca, y la playa era rocosa, así que no había nadie. O eso creíamos. Entonces le dije a Marcos: “Voy a hacer pipí. Espera que voy detrás de ese matorral”. Subí la pequeña duna, me bajé el bañador y oriné. Me puse de pie y estaba a punto de regresar cuando escuché un gemido, como de un gato. Ya sabes como soy con los gatos. Pensé que quizás habría uno abandonado. Pero lo que vi detrás de esa duna no eran gatos...

			—¡Ostia! ¿Qué coño había? ¡Qué susto, cuenta!

			—¿Con detalles? —dijo Rosa.

			—Joder, ¡QUE SÍ! —gritó Ana.

			—Vale, sigo. Pues cuando me asomo detrás de la duna, prepárate, veo a una chica rubia haciéndole una mamada a un tío, mientras dos o tres tíos más se estaban masturbando. Tenían pinta de alemanes. Ellos no me vieron. La escena era de película porno, Ana, te lo juro. Me quedé de piedra. No podía irme, estaba como hipnotizada. Y, después...

			—¿Qué pasó?— dijo Ana.

			—Es que me da vergüenza contarlo...

			—Venga, joder, ¡no pares ahora!

			—Bueno, la escena era muy fuerte. La tía le estaba haciendo la mamada a uno —yo creo que era su pareja— y parecía que no hacía caso a los otros tíos. Pero entonces uno se acercó y empezó a acariciarle un pezón. Muy suave, mientras, se tocaba. Y no lo pude evitar: yo empecé también...

			—¿Cómo? ¿Te uniste a ellos? ¡No me lo creo! —exclamó Ana.

			—Jajaja, ¡qué va! ¿Estás loca? Quiero decir que me puse caliente. Bueno, muy cachonda. Bueno, cachondísima...

			Rosa paró. No podía creer que estuviera contando esto. Y Ana no podía creer lo que estaba escuchando. Nunca habían hablado de temas sexuales de esta forma. Es como si estuviera escuchando un relato erótico de boca de una desconocida. Pero lo que no podía negar era que le gustaba escucharlo. Sus bragas lo delataban. Y Rosa supo que ya no podía parar. Ella misma quería recordar aquel momento.

			—Bueno, me puse tan caliente que empecé a tocarme. Me retiré el bañador y empecé a masturbarme. Mira, me noto que me estoy poniendo colorada y todo (risas). La escena se tornó más y más porno. La chica le chupaba tan fuerte que el tío le dijo algo en alemán y se corrió en sus tetas, mientras el otro le estaba comiendo el coño. Y varios tíos alrededor mirando. Entonces, de repente, me acordé de Marcos...

			—¡Es verdad, Marcos estaba en la playa esperando que mearas! —las dos se partieron de risa.

			—Bueno, pues entonces regresé a la orilla. Pensé que había pasado mucho tiempo, pero no era así. Cuando llegué, Marcos estaba en el agua, y le dije que me había retrasado porque había estado acariciando un gato abandonado (risas)

			—¿Pero, no le dijiste nada? ¿No se lo contaste? ¡No me lo creo!

			—No, no se lo conté. Bueno, en ese momento...

			—Ostia, ¿después sí?

			—Espera, que te estás emocionando (risas). La verdad es que me quedé en shock, y casi no hablé en el camino de vuelta. Subimos a la habitación, nos duchamos y nos fuimos a cenar. Le pedí a Marcos que cogiéramos una mesa apartada...

			—¡Ahhhh, y entonces se lo contaste, bruja!

			—Noooo, impaciente, esperé a terminar la cena. Y le dije: 

			—¿No te extrañaste que tardara tanto detrás de las dunas? Y él me dijo: ¿Tanto tardaste? No me di cuenta. ¿Por lo del gato, dices?

			—Marcos, no había ningún gato —Ana escuchaba con los ojos abiertos de par en par.

			—Le conté todo, con detalles. Usando palabras que yo no suelo usar. Muy sucias. Y, ¡si pudieras haber visto a Marcos!

			—¡Ostia!, ¿cómo se lo tomó?

			—Pues muy sencillo. Cogiéndome la mano y subiéndome a toda prisa a la habitación. ¡Vaya polvazo! Hacía tiempo que no lo hacíamos tan animal. Fue brutal. ¡Y genial! 

			—No me lo puedo creer. ¿Se lo tomó tan bien? No sé, podría haberse enfadado.

			—¿Enfadado? ¿Por qué?

			—No sé, estuviste allí sin él. En cierta forma es como si se la hubieras pegado (risas)

			—Pues no. No se enfadó. De hecho, al día siguiente, al levantarnos, me dijo: “Hoy cambiamos de playa”. 

			—Jajajajaja, no me lo puedo creer. ¿Fuisteis a las dunas?

			—Cuando estábamos desayunando en la cafetería, Marcos me dijo que estaba un poco enfadado por lo que le conté. Yo me sorprendí, y él me dijo que el enfado se le pasaría pronto: “Solo tienes que hacer lo que yo te diga. Hoy al menos”. Tía, ¡aquello sonó MUY Grey! Era una mezcla de miedo y sensualidad. Le pregunté que qué quería decir con aquello y me dijo que me lo contaría en el paseo. Y así fue. Y aquí empieza la verdadera historia...

			Mientras caminábamos me dijo que nunca lo habíamos hecho en la playa, y que le apetecía mucho. Y que, además, nadie nos podía reconocer, con lo que no teníamos que cortarnos nada. Y me dijo:

			—Quiero follarte en la arena, entre las dunas, y si alguien nos ve, mejor. Y si alguien quiere participar, no puedes decir que no. Hoy mando yo. Me lo debes.

			Me quedé sin saber cómo reaccionar. Una cosa es tener una fantasía y otra llevarla a la práctica. Pero me dejé llevar. Lo que no sabía es que ese día se iba a convertir en uno de los más eróticos de mi vida.

			Llegamos a las dunas, y no había nadie. Bajonazo. Entonces Marcos me dijo que no importaba. Y que me quedara completamente desnuda. Él se quitó el bañador y me dijo que me acercara. No pusimos ni la toalla. Empezó a besarme y a chuparme suavemente los pezones, como él sabe hacer. Primero sólo la punta, y después en movimientos circulares. Eso me pone muuuuy burra. Y después me metió un dedo en la boca para lubricarlo y empezó a acariciarme el clítoris. Siempre empieza muy suave, y me encanta. Siempre me corro así y después follamos. Pero hoy, además, se trajo la crema lubricante. Y, además de masajearme el clítoris, me introdujo suavemente la punta del dedo en el culo. Di un respingo, porque era la primera vez que hacía eso a la vez, pero me relajé y la verdad, tía, me encantó. Solo imaginar la escena que vi el día anterior y pensar que me iban a follar allí mismo me puso a cien. Me corrí como nunca. Pero lo mejor estaba por llegar. Marcos se tumbó y empecé a chuparle la polla. Despacito, como le gusta, alternando la boca y la mano, haciéndole una paja. Eso le vuelve loco. Bueno, eso y correrse en mi cara, pero eso es otra historia.

			Ana no se podía creer lo que estaba escuchando. Esa no era su amiga Rosa. Pero las bragas las tenía completamente empapadas.

			—Bueno, pues estaba a punto de correrse y le dije que no, que quería follar. Y, entonces, notamos un arbusto moverse... Detrás salió un hombre de mediana edad, totalmente desnudo. Nos vio pero no nos dijo nada. Simplemente se quedó a una distancia prudencial, acariciándose la polla. Y después llegó otro. Tampoco estaba mal. Pero lo mejor estaba por llegar. Justo detrás de nosotros había un chico negro. Joven y delgado, pero de fuertes espaldas. Musculoso pero fibroso. Tenía una polla enorme, pero no estaba empalmado. Imaginé cómo sería en erección, y me puse todavía más cachonda. Lo bueno es que Marcos tenía los ojos cerrados y no se había enterado de nada, pero abrió los ojos y se encontró el panorama... Me miró y no vi sorpresa. Vi otra cosa. Nunca lo he visto así. Me dijo: “tú decides”. Me quedé atónita. No sabía qué hacer. Y le dije: “Lo único que sé es que no he estado tan cachonda en mi vida”. Y me dijo: “ya has respondido”.

			—Le hizo un gesto al chico negro para que se acercara, y así lo hizo. Se puso a mi lado y me acarició las tetas. Yo le cogí la polla y empecé a masturbarle, y aquello empezó a crecer. Entonces Marcos le explicó por señas al chico que se tumbara. Marcos me susurró al oído que se la mamara al chico. Me puse a cuatro patas y lo hice, y entonces Marcos me empezó a chupar el coño por detrás, el culo y a dilatármelo con la crema lubricante: metía su dedo índice cada vez más. Nunca me había hecho esto, y la verdad, me gustó. Entonces no pude más y me subí encima del negrito. La tenía dura como una piedra, y era tan grande que no entraba completamente, así que la saqué y le eché crema lubricante. Esa fue la solución. La sensación de esa inmensa polla negra follándome al aire libre en la playa, con mi marido tocándome y varios hombres mirando y masturbándose me hizo sentir muy deseada, y muy caliente.

			—Empecé a cabalgar su polla y a gritar. No eran gemidos, pero el grito de verdad vino cuando Marcos me metió la polla por detrás. La sensación fue indescriptible. Primero sorpresa; no me lo esperaba, pero después fue como sentir que estaba en otro cuerpo, y que veía la situación desde arriba. Las dos pollas se turnaban en entrar y salir, mientras yo gritaba y gritaba de placer. Uno de los hombres que nos veían se corrió, y otro se acercó. Le cogí la polla y empecé a chupársela. Nunca me había sentido tan cerda, y me gustaba. Otro se acercó también y empecé a masturbarle. Me turnaba con los dos. Boca y manos. No daba abasto. Y me encantaba. Uno de ellos me hizo un gesto, se sacó la polla de la boca y se corrió en mi cuerpo. Marcos, al verlo, se corrió en mi culo con unas tremendas embestidas. El dolor y el placer unidos fueron sublimes. Nunca había disfrutado tanto de un polvo. El otro hombre dio un grito y el orgasmo le hizo temblar. Entonces el chico negro no pudo más y las embestidas finales fueron brutales. Fue el orgasmo más intenso de mi vida. Me levanté como pude y me fui a la playa. Se deslizaba por mi cuerpo el resultado de tanta lujuria. Me bañé. Me encantó sentir el agua fresca. Todo el mundo se fue y me quedé a solas con Marcos. Nos quedamos dormidos, bajo los arbustos.

			Su amiga la miró. Sus ojos tenían un brillo especial.

			—Rosa, perdóname, tengo que ir al baño. ¿Vienes conmigo?

			—Claro.

			—Te necesito. No sé si me entiendes.

			Pero eso es ya otra historia.

		

	
		
			En la oficina

			Isabel es una chica tímida. Si alguien la tuviera que definir solo con un adjetivo, ese sería el adecuado. Nunca una salida de tono, nunca un comentario inapropiado. Ni siquiera en las cenas de empresa. No es que fuera seria; de hecho, sonreía bastante. Pero es de esas personas que escucha, participa de forma puntual en las conversaciones, nunca cuenta chistes y, por supuesto, no critica a nadie. Por eso es la compañera a la que todos quieren, pero nadie ama. Más de una vez se olvidaron de ella: para la barbacoa de inauguración de la nueva casa de Álvaro o para esa fiesta de última hora en casa de Carmen, después de la cena de Navidad. Oye, ¿nadie le ha dicho a Isabel que vamos a tomar una copa en mi casa? Sólo falta ella.

			Isabel nunca se toma a mal estos detalles. O no demasiado mal. De todas formas, aunque se lo pasa bien, muchas veces se siente fuera de lugar. A veces está en medio de esa cena y siente como un silencio, viendo las caras de los demás gesticulando y sus bocas con muecas extrañas, pero no hay sonido. La situación es casi divertida. En ese momento sabe que es hora de irse. Se inventa alguna excusa y se va.

			Isabel no tiene pareja. Algunas veces sus compañeras de la oficina han intentado prepararle una cita a ciegas. Ese conocido de alguna acabado de divorciar o el chico en prácticas del departamento de informática. Para ellas era como una obra de caridad. No es solo su timidez. También su forma de vestir. No hay nada sexy en ella. Sus peinados. Su falta de maquillaje. Sus zapatos, siempre planos, cuando no deportivas. Y eso que no es fea. De hecho, es casi atractiva, aunque sus gafas anticuadas la hacen mayor, nada de oficinista sexy. Así que debería de conformarse con quien llegue, pensaban todas.

			Todos, en algún momento, han fantaseado con lo que es la vida privada de los demás, sobre todo después de verse en grupo. Ese o esa que se iba antes era el blanco perfecto de los comentarios de los demás:

			“No hay ni una vez que pague una ronda”

			“La camisa se la cambia exactamente a los quince días”

			“Ha sido afeitarse y perder el sex appeal”

			“No veas si está echando culo”

			“Creo que se va a divorciar”

			“Su familia es de dinero. Por eso lo del cochazo, seguro”

			Pues bien, con la vida privada de Isabel no fantaseaba nadie. Y era un gran error.

			Hacía unos dos años fue a tomar café con el chico que le presentaron en el cumpleaños de Rosa, la mujer de Marcos. En la fiesta se intercambiaron los teléfonos, pero no se esperaba su llamada. Aceptó el café: estaba lloviendo, la tele era una mierda y el chico le caía bien. La cita fue agradable. Él era mayor que ella, muy simpático y había recorrido mundo. Simplemente escuchar sus historias sobre los países en los que había estado la entretuvo y se rio bastante.

			—¿Vamos a tomar una copa ahora? Conozco un garito muy chulo por aquí. —le propuso el chico.

			Isabel aceptó. Le apetecía tomar algo. Todo era mejor que volver a su deprimente casa. Así que se puso la chaqueta y se levantó rápido.

			La copa llevó a la cena, y lo que ella pensaba que iba a ser un café se estaba convirtiendo en una verdadera cita. El chico era simpático, pero realmente no le atraía mucho. Curiosamente, él pensaba lo mismo de ella.

			Después de cenar, tomaron un licor de hierbas, y el chico seguía contándole cosas de sus viajes.

			“Bueno, chico, ya va siendo hora que cambies de tema” —dijo para sí Isabel. Y, curiosamente, vaya si cambió.

			—¿Sabes? Una de las ciudades de Europa que más me gusta es Praga. Preciosa, cultural, barata, y con chicas muy guapas —dijo el chico riéndose.

			—Eso último te lo podrías haber ahorrado— respondió riéndose Isabel.

			—Fuera bromas. Es curioso. La gente es muy liberal. Todo el mundo es muy abierto. Yo no conocía a nadie y en dos días ya tenía un pequeño círculo de conocidos con los que descubrí el ambiente cultural de la ciudad, y los bares, claro —dijo entre risas.

			—Y muchas chicas guapas, ¿no? —dijo Isabel con una medio sonrisa.

			—Y muchas chicas guapas, sí. Sobre todo en aquel bar. Un sitio especial— Fue decirlo y darse cuenta que el licor empujó esas palabras fuera de su boca.

			—¿Qué tipo de bar? —dijo Isabel riéndose. ¿De los que se paga la cerveza y la compañía? —se rio a carcajadas.

			—Pues no. No de ese tipo. Era un bar normal, al menos en apariencia. Yo iba con otro chico, compañero de mi trabajo, y nos acompañaban sus dos amigas. Entre ellos se reían mucho, pero hablaban en checo la mayor parte del tiempo y no me enteraba de nada. Bueno, sigo contándote, que te veo interesada. Allí nos tomamos dos o tres copas más, y ya estaba algo borracho, cuando una chica me cogió de una mano y me metió en otra sala, riéndose. Detrás venía mi amigo con la otra chica. Detrás de la puerta había un hombre con aspecto serio y muy elegante, pero con cara de pocos amigos. La chica me pidió dinero (bastante, cogió casi todo lo que me quedaba en la cartera y ella misma rebuscó de su bolso) y pasamos a otra sala. Entonces me quedé anodadado...

			—¿Qué había? ¿Qué pasó? —preguntó interesada Isabel. No podía disimular su interés.

			—Pues que había otro bar. Solo que había poquísima luz y la primera chica que pasó estaba totalmente desnuda y con un antifaz. Me quedé de piedra. Miré hacia mi amigo y se partió de risa. Después se metió en otra sala y lo perdí de vista unos minutos. 	Mientras tanto, me acerqué a la barra y me senté. La copa que me pedí terminó con las monedas de mis bolsillos. Poco después apareció mi amigo casi desnudo y la chica totalmente en pelotas y con un antifaz. 

			—¿Y la chica que estaba contigo? ¿Se desvaneció? —dijo Isabel.

			—Pues sí. O eso creía yo. Porque realmente estaba detrás de mí, sentada en un taburete, pidiendo también. Cuando la reconocí, se partió de risa al ver la expresión de mi cara. Me cogió de la mano y me llevó a la habitación de donde había salido mi amigo. Allí me indicó en inglés que me desnudara, y me dijo: “Relax, you will be ok. You will like it”. Me cogió de la mano y me llevó a otra sala, donde había todavía menos luz. Y lo que vi allí se quedará grabado en mi memoria para siempre.

			—¿Qué viste? —preguntó ansiosa Isabel.

			—Sexo. Puro sexo. Salvaje. No era porno, era mucho más. No me imaginaba que existieran sitios así. Qué barbaridad.

			—¿No te gustó? —Preguntó Isabel.

			—Primero me chocó muchísimo. A ver, no soy un mojigato, pero es que no sabía qué hacer, aunque ya se encargaron de guiarme...

			—¡Vaya sorpresa! ¿Y no te avisaron? Esos estaban meados de risa: ¡vamos a reírnos del español, jajajaja!

			—Pues sí, así fue. Pero tengo que reconocer que es una experiencia que te marca— respondió el chico.

			—Imagino que eso ocurre en países del norte. Allí son mucho más liberales —dijo Isabel.

			—Pues no te lo vas a creer, pero mi amigo me comentó que él había estado en uno de estos bares aquí, en Madrid.

			—¡No me digas! —respondió casi gritando Isabel.

			—Sí, y tengo el nombre.

			En ese momento, Isabel pensó: “¡Ah, ilusa, te ha tendido una trampa! Te ha contado una historia para calentarte y llevarte a la guarida del lobo. Vaya tío listo. Vaya cabrón. Pues lo ha hecho tan bien, y me ha puesto tan caliente, que se merece una oportunidad”.

			Y antes que el chico le propusiese nada, le dijo ella:

			—Pues vamos.

			El chico no se esperaba esa respuesta tan directa.

			Cogieron un taxi y llegaron al lugar. La entrada cumplía las características de un lugar de este tipo. Una puerta negra en un callejón sin salida. Llamaron. Salió un tío enorme que les invitó a entrar. Allí les cogieron sus chaquetas y les dieron una pequeña bolsa. Dentro había una llave y acto seguido les indicaron donde se encontraba la taquilla. En la bolsa había un antifaz, condones, sobres con lubricante y pañuelos. “Vaya set” —pensó Isabel—. “Esto sí que es un kit de supervivencia” —se rio para sí misma—. No se podía creer lo tranquila que estaba. Tenía más curiosidad que excitación, y nada de nervios.

			Su acompañante (no se acordaba ni de su nombre, si en algún momento se lo dijo...) había desaparecido. Pensó: “Este no ha podido esperar más y se ha puesto a la faena”. La cuestión es que, ya que estaba allí, quería curiosear.

			Se quitó la ropa, se dejó los zapatos de tacón, las bragas y el sostén y, por supuesto, el antifaz. “Imagina que me encuentro a mi jefe” —pensó divertida. Empezó a pasear contoneándose en dirección a la barra, y se sentó en un taburete.

			—¿Qué va a ser, cariño?

			—Un gin tonic, me da igual la marca.

			—Marchando.

			Se acercó alguien y dijo: “Apúntamelo en mi cuenta”

			Isabel se giró y el chico le puso las manos en los hombros por detrás y le dijo: “relájate, se nota que no estás muy acostumbrada”. En cierta forma le molestó que le dijera eso, ya que se sentía cómoda, pero pensó que algo habría hecho para que lo notara.

			—¿Por qué dices que no estoy acostumbrada?

			—Porque no paras de mirar a todos sitios con curiosidad. A pesar del antifaz se te nota en los ojos. Ahora relájate. 

			Le hizo un masaje en los hombros, muy suave al principio y más fuerte progresivamente, hasta que ella emitió un pequeño gritito. 

			—Oye, te estás pasando.

			—Vale, es lo que quería comprobar. No te va el sado.

			Se quedó de piedra. Este tío sabía lo que se hacía. “Pues si tienes que comenzar a aprender de alguien, que sea con un experto”— pensó para ella.

			Se dio la vuelta y le dijo: “Tú que sabes tanto, muéstrame. Hazme un tour” —Le dijo al oído.

			El chico sonrió y le cogió la mano: “Sígueme”

			La llevó a dar un paseo. Él iba vestido con un tanga y sin nada más, completamente descalzo. Tenía buen cuerpo, pero no demasiado musculado, como le gustaban a ella, y le acariciaba el culo mientras andaban. Pararon frente a una sala y el chico descorrió una cortina. No se veía casi nada, pero se escuchaba mucho. Mucho sexo, mucho gemido, mucho roce, muchas palmadas. Isabel notó lo caliente que se estaba poniendo. El chico le señaló una chica que estaba cerca. Poco a poco fue acostumbrándose a la oscuridad y empezó a ver con detalles la escena. Se la estaban follando entre tres, dos de ellos haciéndole un sandwich y al tercero le estaba chupando la polla. Ese chico giró la cabeza y miró a Isabel. En eso momento se corrió en la cara de la chica, y el semen le chorreó por la máscara. Los otros dos seguían follándosela con fuertes embestidas. La chica gritaba cada vez más. Estaba a punto del orgasmo. Entonces Isabel dio un paso adelante y reaccionó de una forma totalmente inesperada para ella misma. Se acercó a la chica y la besó en la boca. Primero suavemente deslizando sus labios y después introduciendo su lengua. Le pasó la lengua por la cara y el cuello y eso hizo que la chica se corriera entre gritos. Todo el mundo se giró a ver el espectáculo. Los dos chicos sacaron sus pollas a la vez y eyacularon en sus tetas y su cara. Isabel masajeó sus tetas con el semen y eso puso a todos los chicos burrísimos. Se convirtió en el centro de todas las miradas. No se dio cuenta, pero poco a poco llegó gente de otras salas y la temperatura subió progresivamente. Empezaron dos tíos a magrearla, después tres, cuatro, cinco... Perdió la cuenta. Uno le quitó las bragas, pero le dejaron el sujetador. Empezaron a chuparle entre las piernas, el cuello, a acariciarle el pelo. Entonces un chico le puso su miembro en una mano. Estaba flácida, pero eso cambió pronto. Otro le acercó la polla a la boca, e Isabel empezó a chupársela con dedicación. Primero suavemente, y después metiéndosela hasta la garganta. El chico se corrió en tres minutos, pero llegó un refuerzo. No daba abasto. Y le encantaba. Era la dueña de la situación. Ella decidía. Un chico le dio una palmada fuerte en el culo. Entonces ella se giró enfadada. El chico se disculpó y lo apartaron. Estaban a sus órdenes; nunca se había sentido con tanto poder. Y le gustaba. Parecía que lo había hecho cientos de veces. 

			Se acercó un chico por detrás y le susurró: “¿puedo jugar con tu culo?— Y ella le contestó: “Primero juega, y luego fóllatelo”. Se sorprendió a sí misma diciendo eso. Su voz sonaba decidida, segura. Por supuesto, el chico lo hizo. Se lubricó la mano con crema, le introdujo un dedo, después dos, después un dildo fino, después uno más gordo, y finalmente su polla. Al entrar, Isabel se quedó sin respiración. Otro chico se puso abajo y le metió la polla en el coño, pero ahí no hacía falta lubricante. Empezaron a turnarse, mientras Isabel pajeaba a dos tíos y le chupaba la polla a otro. Uno le dijo que si podía correrse en su cara y ella les dijo a todos: “quiero que os corráis todos en mis tetas”. Así lo hicieron. Con todo el semen empezó a masajearse todo el cuerpo, lo que hizo que todos los chicos la miraran con cara de lujuria desatada. El espectáculo terminó. Todo el mundo empezó a abandonar la sala. Ella estaba a punto de salir para ir a ducharse cuando se le acercó un chico.

			—Perdona, ¿te importa si hablo unos minutos contigo?

			Isabel se le quedó mirando, algo sorprendida.

			—Es que lo que ha pasado ahí dentro no es normal. Nos has puesto a todos cerdos. Hacía tiempo que no veía a una chica así, con ese control de la situación. Mira, trabajo en una productora de películas eróticas. Me gustaría que vinieras un día a mi oficina para hacerte una propuesta.

			Isabel se ajustó la máscara, se tomó unos segundos y le dijo sonriendo:

			—Gracias, no me interesa.

			Como cada día, Isabel se sienta en la oficina, hace su trabajo de forma organizada. Nunca llega tarde. Es educada, sonríe a las bromas y sigue faltando aleatoriamente a algunas fiestas de compañeros. Nunca es protagonista. Bueno, no en la oficina. Pero a veces, cuando le apetece, es la reina de la fiesta.

		

	
		
			Estiramientos

			Clara dio la orden, y todo el mundo obedeció. Su voz era de esas con tono suave pero firme a la vez, sin admitir discusión. Con seguridad. Sin atisbo de duda. Eso estaba claro para cualquiera que asistiera a sus clases, aunque fuera la primera vez que lo hicieran. Sus clases estaban repletas, y era muy difícil conseguir plaza. A pesar de ser bastante estricta, tenía sus defectos, como no comenzar nunca en hora. Todos se lo perdonaban, porque merecía la pena. Explicaba todos los movimientos con claridad, y corregía con paciencia las posturas que solían conllevar más problemas, como aquellas en las que la elasticidad y el equilibrio llevaban el cuerpo al límite.

			Hacía que todo pareciera fácil, y esa es una de las cualidades de un buen profesor. Su cuerpo era elástico y fibroso, y a pesar de rondar la cuarentena, sus formas eran más sensuales que la de la mayoría de sus estudiantes veinteañeras. ¿Sería esa una de las razones por las que cada vez más hombres se apuntaban a sus clases de yoga? Eso comentaban riéndose algunas de las chicas después de las clases, en la ducha.

			Lucas era uno de los hombres que acudían sin falta a sus clases. Llevaba dos años, y su cuerpo había recuperado la elasticidad que tenía en su juventud. Había llegado a ser un chico musculoso y bien formado, pero los dolores de espalda y la tensión en el trabajo le habían llevado a cambiar el gimnasio por la sala de yoga y meditación. Su cuerpo seguía siendo musculoso, pero ahora era más fibroso y flexible. Estaba encantado con su cambio. Y con su profesora.

			Su trabajo como directivo de una empresa multinacional le dejaba poco tiempo libre. Pero a lo que nunca renunciaba era a sus dos horas semanales con Clara. Se sentía bien, y claro, a nadie le disgusta que su profesora esté cañón. Cuando impartía las clases de frente no podía evitar mirar sus pechos pequeños pero firmes y cuando se daba la vuelta, su culo apretado y pequeño. Había fantaseado mucho con ese cuerpo, sobre todo cuando enseñaba ciertas posturas. En esos momentos la imaginaba no allí en la sala, sino en una cama, aunque en esos sueños él no estuviera allí, sino que la veía como si fuera en un vídeo. Su flexibilidad era tal que imaginaba las posibilidades que tendría en el sexo. Pero cuando tenía esas debilidades en clase, intentaba quitárselas pronto de la cabeza, ya que las mallas delataban fácilmente en qué estaba pensando.

			Aquel jueves fue menos gente de lo normal. Quedaba una semana para agosto y mucha gente estaba ya de vacaciones. El mes siguiente habría descanso para todos, así que se obligó a ir a clase. Solo había diez estudiantes, y él era el único chico. La clase fue muy bien, ya que Clara pudo ir corrigiendo uno a uno todos los movimientos y posturas inadecuadas. Con él se paró más que nunca, ya que tenía problemas siempre con la elasticidad de sus piernas. Ella le forzó más y él casi gritó.

			—Clara, me vas a matar hoy. No puedo más.

			—Lucas, no pain, no gain. Siempre se puede más. Recuérdalo. El límite está en tu cabeza. Eso es válido para todos los aspectos de tu vida.

			—Vale, pero como me rompas un músculo te denuncio por maltrato y me cargo tu carrera.

			—Todos los tíos sois iguales. Os quejáis por las cosas más insignificantes. Sigue estirando. Más. Más. No le pones todo tu esfuerzo. Piensa en lo que te puede ayudar esta postura. Sigue intentándolo. Vuelvo en un rato.

			Lucas estaba rojo del esfuerzo. No podía más. Pero no podía dar imagen de debilidad. Y entonces regresó Clara.

			—Ahora está mejor. Vamos a terminar ya, pero quédate diez minutos estirando los muslos en el suelo. Si no, te puede dar un tirón.

			Clara dio por terminada la clase y despidió a todos deseándoles un feliz verano. Todos recogieron sus esterillas y se despidieron. Mientras Lucas seguía agarrándose la punta de los pies estirando. 

			—¿Puedo irme ya? —Le preguntó exhausto.

			—Cinco minutos más. Voy a darme una ducha y regreso a la sala a cerrarla. Después me despido de ti.

			Clara se fue a los vestuarios y en cuanto se fue, Lucas se levantó. No podía más. Recogió su toalla y se fue directo a la ducha. Si se daba prisa, terminaría pronto y le daría tiempo a regresar antes que ella. Eran las 9 y estaba cansado. Se despediría de ella y hasta septiembre.

			Se dirigió a los vestuarios y se desnudó. Puso el agua templada y de repente se acordó de Clara corrigiéndole un movimiento. Su mano derecha le estiraba el muslo mientras la izquierda la tenía en la ingle. Y su pene entró en erección. Fue tan fuerte que pensó que si no hacía algo no podría ponerse el slip, así que empezó a masturbarse lentamente. Se puso más gel en la mano y comenzó el masaje.

			Clara terminó de ducharse y recordó que había dejado a su estudiante solo. Se le había olvidado completamente. A las nueve y media cerraban el gimnasio, así que subió rápido para decirle a la recepcionista que ella cerraría. Bajó a la sala y no vio a Lucas allí. ¿Se habría ido? Con el pelo aún mojado fue de nuevo a los vestuarios y entró en el de chicos. No se escuchaba ruido de agua, así que pensó que no habría nadie. Entró de todas formas a cerciorarse, no fuera a ser que lo dejara encerrado toda la noche. Se rio sola. Fue hasta la última ducha y allí lo vio. Estaba de espaldas, con el cuerpo mojado. Lo primero que vio fue su culo, fuerte y apretado, su cintura pequeña y sus hombros bien formados. Sus brazos eran musculosos pero esbeltos, y el agua que le caía por la espalda resaltaba la musculatura de la espalda. Y el culo respingón parecía pedir un azote, o agarrarlo con fuerza con ambas manos. Pero eso no fue lo que más la sorprendió. Se quedó de piedra al ver lo que realmente estaba sucediendo. Cuando vio el movimiento de su brazo entendió lo que realmente ocurría, aunque hacía mucho que no veía masturbarse a un chico. Siempre había sido ella la que lo hacía. Lucas seguía a lo suyo sin sospechar nada hasta que notó algo. Se dio la vuelta y allí la vio. Su profesora con el pelo mojado, unos pantalones cortos y una camiseta sin sujetador debajo. Se miraron a los ojos y se ruborizaron al mismo tiempo.

			—Ostia, Clara, ¿qué haces aquí?

			—Lo siento, —dijo atropelladamente ella—. He entrado en las duchas sin avisar. Estaba comprobando si ya te habías ido. No queda nadie en el gimnasio y estaba a punto de cerrar. Lo siento. 

			—No pasa nada. Termino ya y me salgo. Un minuto.

			—¿Solo necesitas un minuto más para terminar? —Se rio Clara— No te preocupes, tómate tu tiempo. ¿Necesitas ayuda?

			Lucas se quedó atónito. ¿De verdad había escuchado eso? Estaba en shock. Y, sin pensarlo, dijo:

			—La verdad es que sigo muy tenso.

			Ella se rio y le dijo: 

			—Vamos a ver lo que puede hacer tu profesora...

			Se puso en cuclillas y empezó a lamer el glande. Ella también estaba a cien. Esta era una de sus fantasías: hacerlo con alguien en unas ducha pública. Su sueño era echar un polvo en una ducha en la playa por la noche. Pero este sucedáneo le valía. Ese morbo de poder ser descubierta era incitador. De repente, su coño estaba húmedo y se notaba los pezones muy sensibles debajo de la camiseta. Se metió entonces la polla entera dentro de la boca y notó como crecía allí. Era realmente grande, y le puso todavía más ver la cara de Lucas con los ojos cerrados y con su cuerpo esbelto. Se metió la mano dentro del pantalón y empezó a masturbarse. Lucas no daba crédito. Entonces la levantó y la besó en la boca, metiéndole la lengua en busca de la suya. Estaban los dos tan calientes que no necesitaban preliminares. Le sacó la camiseta de un tirón e hizo lo mismo con el pantalón. Sus cuerpos estaban totalmente entregados. Entonces le dio la vuelta y le metió la polla de un tirón. Ella dio un grito y apoyaba con fuerza sus dos manos en la pared, mientras él la embestía desde atrás. Lo hacía tan fuerte que ella gritaba con una mezcla de dolor y placer inigualables. Cuando su coño se lubricó totalmente el placer era inenarrable. Las embestidas eran tan fuertes que a veces se resbalaba, pero se apoyó con fuerza en la pared y siguió gimiendo. Entonces él se sentó en el suelo y la agarró poniéndola encima, y le dijo: “Vamos a ver cómo haces las sentadillas”. Ella arrancó a reír y dijo: “Prepárate, el que tiene que aguantar eres tú, ya me entiendes. No me dejes a medias”. Dicho ésto, empezó a subir y bajar su culo con un movimiento lento. El agua les caía por la cara y les dificultaba respirar, pero, ¿quién paraba ahora? Clara aumentó el ritmo moviendo sus caderas cada vez más rápido, apoyando sus manos en los fuertes pectorales de él, y a cada embestida el agua salpicaba por todas partes. Era un polvo bestial. 

			—No puedo más. ¡Me corro! —dijo él.

			Entonces ella se levantó. Le cogió la polla con las manos y le masturbó enérgicamente. Era un volcán de semen. Salían chorros en todas direcciones. 

			Al terminar ella le mostró uno de los dedos chorreantes de semen y le dijo: 

			—Ha sido unos de los polvos más sexys de mi vida. Rápido, pero intenso.

			A lo que él contestó:

			—Todavía no ha terminado la función. Tú no has terminado.

			Entonces la sentó en la ducha. El agua caliente seguía cayendo. Él se agachó y le chupó el clítoris con pasión, mientras le metía el índice en busca de su punto G. Cuando empezó a gemir le metió un segundo dedo y ella empezó a retorcerse de placer. Los movimientos eran acompasados, sin prisa, y él exploró las zonas más satisfactorias para ella según su respiración. Después aceleró el ritmo y le dijo:

			—Te he imaginado así desde el primer día que me diste clase. Ahora disfruta. 

			Y aumentó el ritmo con su lengua y sus dedos.

			Con el dedo de una mano le acariciaba la parte interna de los muslos, se lo acercaba al perineo y lo masajeaba suavemente. La otra mano entraba y salía cada vez más rápido. Él se dejaba guiar por los jadeos de ella. Cuando parecía que se iba a correr, bajaba el ritmo. Jugó un rato con ella hasta que decidió que era el momento. Y le dijo:

			—Te follaría cada día, al final de cada clase. Tu coño, tu boca, tu culo. Te chuparía los pezones y te los mordería hasta que gritaras basta. Cogería tu cintura y te follaría por detrás fuerte, hasta que gritaras de placer. Y cuando fueras a correrte, pararía, saldría de ti, te chuparía el clítoris y te metería dos dedos hasta que tuvieras el orgasmo más caliente de tu vida. Ahora córrete.

			Ella dio un pequeño grito y el orgasmo fue tan intenso que retorció cada pequeña parte de su cuerpo. Temblaba y se tocaba las tetas. Entonces, exhausta, se acercó a la cara de él y le dio un beso apasionado. Y le dijo:

			—No puedo esperar a septiembre hasta que empiecen las clases de nuevo. Y el primer día te voy a hacer un regalo: debajo de mis mallas no llevaré nada. Simplemente recuerda eso.

			Lucas se levantó riéndose y le dijo:

			—Contaré los días. Por nada del mundo me perdería nunca ninguna de tus clases... y ahora menos que nunca.

		

	
		
			Baratijas

			“Vaya calor tan horrible. Y eso que estoy debajo de la sombrilla. No entiendo cómo puede aguantar la gente al sol. Algunos llevan un par de horas sin bañarse, dando vueltas como una brocheta en la barbacoa...”

			Alba se rio para sí misma por su ocurrencia. Estaba tumbada en la hamaca observando a la gente. Había alquilado dos y puso otra toalla en la hamaca de al lado para librarse de los moscones. Estaba harta de los buitres de playa que le rondaban habitualmente, sobre todo cuando hacía top—less. Y es que no era para menos. Tenía un cuerpazo, y lo sabía, pero muchas veces le gustaba estar a solas. Fue a darse un baño para refrescarse y los pezones se le pusieron enhiestos y duros como piedras. “Qué fría está el agua, pero qué sensación tan buena después”, pensó para sí misma. Sacó de la bolsa una cerveza y siguió observando a la gente. Le encantaba. Se fijaba en un objetivo e intentaba imaginar cómo era esa persona. Su trabajo. Su vida personal. Sus problemas. Sus secretos. Su vida sexual. Y podía pasarse así horas enteras. Le gustaba hacer eso sobre todo en los parques.

			—Madre mía, qué calor. Vamos a echar otra cerveza. Menos mal que compré seis. 

			Poco a poco fue quedándose amodorrada. Eran las 6. Cayó profundamente dormida. A las 8 se despertó. Alguien estaba haciendo ruido al lado. Era el hamaquero recogiendo. Se puso en pie de un salto.

			—Perdona, me he quedado dormida. Te estoy alargando la jornada. Ya me voy.

			—Qué va, chiquilla, no te preocupes. Quédate el tiempo que quieras. Simplemente deja que te quite las colchonetas. Eso sí, tu compañía ha usado poco su hamaca. Pero por mí como si pasas aquí la noche. 

			—Sí, se agobia con el sol, jajaja, gracias. Me voy en un ratillo. 

			Le hizo gracia la ocurrencia de pasar la noche. Aunque, bien pensado, ¿dónde iba a estar mejor que aquí? Ya se estaban yendo las familias y en un rato esto se iba a quedar muy tranquilo. Y el hostal donde dormía era muy ruidoso. Así que decidió ir al chiringuito a pedir una ración de calamares y una ensalada.

			—Y me pones también un tinto de verano. Todo para llevar, gracias.

			Se sentó en la hamaca y empezó a comer; el paraíso no puede ser muy diferente. Qué maravilla escuchar las olas y no a los niños gritando y a los padres discutiendo. Los calamares estaban el doble de buenos. Y el tinto tenía el doble de alcohol. Empezó a anochecer. Movió la hamaca para ver la luna y se encendió un cigarrillo. Miró hacia el paseo marítimo y no se veía mucha gente. 

			“Es lo que tiene un lunes. La gente trabaja el martes, menos los que estamos de vacaciones”. 

			Solo se escuchaban de lejos las persianas del chiringuito cerrándose.

			De repente, de forma instintiva, miró hacia la ducha, y vio a un chico negro. Dejó una caja con relojes, gafas y sombreros y se quitó la camiseta. Casi no había luz, pero podía ver el perfil de su torso. Sus pectorales definidos. Su estómago plano. Se quitó el pantalón y se bañó en slips. Su culo era pronunciado, pero esbelto. 

			“Se nota que camina todo el día por la arena. Tiene que estar duro como, como...mis pezones ahora mismo”.

			El chico terminó de ducharse y se puso la ropa, sin secarse. Cogió sus cosas y miró hacia la playa. Y la vio. Y como se dio cuenta que se cruzaron sus miradas, pensó en una última clienta antes de irse a la cama.

			Se acercó a ella y le dijo en un rudimentario español: 

			—Compra, compra. Ahora en la noche más barato.

			Alba se meó de risa.

			—¿Más barato que por la mañana? ¡Qué suerte!

			El chico la miró sonriendo, y sus dientes blanquísimos refulgían.

			Se sentó a su lado y empezó a sacar la mercancía. Alba le dijo que no, que gracias, pero que ya se iba. 

			—Perdón, je ne parle pas espagnol. Tu veux acheter quelque chose?

			Alba se lamentó de haber prestado tan poca atención a las clases de la bruja de Clotilde. Ahora sí le hacía falta el francés. Al final iba a tener razón: “Algún día lo necesitaréis, y os acordaréis de mí”.

			Le dijo en una mezcla de francés básico, español, inglés y lenguaje corporal que su novio estaba a punto de llegar, y le señaló la hamaca. Pero se dio cuenta que ya no había ni colchoneta, ni toalla, y se puso roja. “Estúpida, eso de mentir no está bien. Menos mal que es de noche y no te ve la cara”.

			Se sintió tan mal que se puso a hablar atropelladamente, y le preguntó que de dónde era. El chico le contó en francés que era de Ghana. Había llegado a España en patera hacía dos años, y en su país trabajaba en un hospital.

			—¡En un hospital! ¡Y has venido en patera! ¿Y cómo hiciste esa locura? ¿Eres médico? Le preguntó mezclando idiomas.

			—Non, je suis phisioterapiste. Il y avait une guerre et je devais échapper tout de suite.

			Alba se sintió mal por segunda vez. Qué fácil era juzgar a alguien que vende baratijas en la playa sin pensar en que podría ser una persona con estudios, de hecho con más formación que ella.

			—Bon, yo tengo un probleme ici, dans le dos. Est—ce que tu peux ayudar?

			Se sorprendió al decir estas palabras tanto que se ruborizó por segunda vez. Pero más le sorprendió la reacción del chico:

			—Bien sûr que oui. Où est ce que tu as le douleur?

			Entonces ella le indicó que en el hombro derecho, ese que siempre le molesta en la oficina cuando está tensa. Y él le indicó que se acostara boca abajo. Ella miró alrededor y no había ya absolutamente nadie en la playa. Y sintió algo de miedo. Pero había algo en la voz del chico que la tranquilizaba. Ese tono de voz grave, dulce pero seguro a la vez. Y ese francés africano. “Diosssss, claro que me doy la vuelta”.

			El chico empezó a manipularle el hombro. Primero con un suave masaje y después con estiramientos, con firmeza y rozando el dolor, pero, ¡qué dolor más bueno!. Y después de un rato que le pareció cortísimo, le masajeó la zona más suavemente.

			—¿Tout va bien?

			—Oui, va muy bien. —dijo con voz entregada.

			Y entonces el chico se sentó en sus lumbares y empezó a masajearle toda la espalda. Sus manos eran fuertes y grandes. “Como sea verdad eso que el tamaño de la mano es el mismo que...”.

			—Toma, tu peux user la creme del sol —dijo Alba. El chico se rió. Pero a ella le daba igual. Estaba en la gloria. Estoy tenía que contarlo la semana que viene en la oficina.

			El chico daba masajes circulares alternando la presión. Justo cuando parecía que iba a ser demasiado fuerte, aflojaba.

			Y se iba acercando lentamente a los glúteos.. 

			Cuando llegó a la zona lumbar el masaje se convirtió casi en una caricia firme. Pero caricia. Y sus largos dedos masajeaban los muslos desde el exterior hasta el interior, acercándose cada vez más a la zona prohibida, metiéndolos debajo del biquini. Alba intentaba acallar sus gemidos, pero no estaba segura de que lo estuviera consiguiendo. Hasta que un dedo se atrevió. Se acercó lentamente a su perineo y bajó hacia su vagina. Muy despacio. Y todo estaba muy húmedo. Mojado, realmente. El chico se dio cuenta y se quitó la camiseta. Ella miró hacia atrás y vio sus abdominales bien formados y sus brazos esbeltos y musculosos. Y cerró los ojos, porque uno de los dedos encontró la puerta de la cueva del tesoro.

			—Oh, sí, sí, sigue así...

			El chico se quitó el pantalón y le dio la vuelta a Alba. Le bajó el biquini y acercó su lengua subiéndola por el muslo lentamente hasta llegar a su clítoris. Hacía esto mientras luchaba por quitarse los slips. Cuando lo consiguió Alba se dio cuenta que esa definitivamente iba a ser una noche para recordar.

			Su polla era grandísima, y eso que no estaba completamente en erección. Recordó entonces una de sus fantasías: chupar una polla negra. Sentirla crecer en su boca. Cogerla después con su mano y dirigirla hasta su coño. Y eso fue exactamente lo que hizo. Ahora los gemidos cambiaron de boca. Y el chico no se contenía.

			Empezó a pasarle la punta de la lengua por el glande, y después a chupárselo muy poco a poco. Después lo masturbó mientras le chupaba los testículos. Y entonces aquello tomó su verdadera forma. Era tan grande que dudó que le cupiera, pero habría que probar, ¿no?

			Se sentó encima y le puso las manos en sus hombros. Empezó a subir y bajar sus caderas hasta que pudo meterse la mitad de aquello tan enorme. Y el placer era indescriptible. Era una mezcla de dolor y tremendo gusto, y no pudo evitar correrse. Pero sus caderas parecían ser independientes de su cerebro, y se movían sin cesar. Bajaba el ritmo, se recuperaba, y empezaban a subir y bajar de nuevo, haciendo que se corriera por primera vez en su vida varias veces. Su boca estaba entreabierta para coger aliento, y solo abría los ojos puntualmente para mirar a su fisioterapista personal. El sudor le brotaba de sus magníficos pectorales negros. Cuando parecía que ya no podía con más placer, su cintura se desplazaba adelante y atrás una vez más. Perdió la noción del tiempo y el lugar. Finalmente se hizo a un lado. Por fin un tío que no se corría antes que ella.

			Le cogió la polla y empezó a mamársela con pasión y pensó: “Tío, te has portado tan bien que voy a permitirte lo que no suelo dejar a ningún chico. Además, quiero saber si el semen tiene un sabor diferente. Mis amigas me lo van a preguntar fijo”. Y entonces abrió la boca y puso la polla frente a ella mientras seguía masturbándolo. Él la observaba mirándolo fijamente, con la boca entreabierta y la lengua lamiéndose los labios. El chico dio un grito y eyaculó en su cara y en su boca. El semen le chorreaba por todos lados. Y ella pensó para sí misma: “¡Este tenía reservas acumuladas desde hacía meses!”

			Entonces se puso de pie y le besó. El chico la correspondió y se tendió después en la hamaca, exhausto. Los dos se dieron la mano y se quedaron profundamente dormidos. Así se los encontró el hamaquero a la mañana siguiente. Una sonrisa se dibujó en su cara y los despertó diciendo:

			—¡Buenos días! ¿Otras dos colchonetas? ¿Hoy se va a quedar?

		

	
		
			El masaje

			Juan quería sorprender a Laura. Más de una vez se había olvidado de su aniversario de boda, y ella se lo había recriminado medio en broma, medio en serio diciéndole que con los años ya no se ocupaba de ella como antes. En cierta forma tenía razón. Con el estrés del trabajo, las tareas diarias y el cansancio acumulado ya no tenía los detalles que al principio de la relación enamoraban tanto a Laura. Pero había decidido que este año iba a darle una sorpresa. Aunque, ¿qué tipo de sorpresa? No iba sobrado de dinero, ni tenía tiempo para pedir unos días de vacaciones. Tendría que ser algo así como una cena romántica en un sitio algo especial. Pero eso no sería “especial”. Así que siguió unos días devanándose los sesos sin resultado.

			Pero la idea le llegó de la forma más inesperada posible.

			Un día, al salir del trabajo, se encontró un tríptico publicitario en el parabrisas del coche. Lo cogió con el ánimo de arrugarlo y tirarlo como una bola. Pero vio unas palabras que le llamaron la atención: “Masaje para dos”. Y una foto de una pareja tendida boca abajo en dos camillas con una botella de champán en una cubitera y unas fresas. Le hizo gracia la idea, aunque enseguida la desechó porque ya habían estado en algún spa y no lo consideró “especial”. Pero abrió el tríptico. Y leyó la palabra “especial”. Masaje especial para dos. En sala conjunta o separada. Con masajista masculino o femenino. Gran experiencia y discreción. Fue esa última palabra fue la que le hizo releerlo todo con atención. ¿Se trataba de algo erótico? No le vendría mal a la relación. Hacía tiempo que sus encuentros sexuales se limitaban a un polvo cada dos semanas sin nada especial. En ese sentido se diría que se estaban convirtiendo en lo que ellos dijeron que nunca serían: una pareja monótona y aburrida haciendo el amor casi por costumbre. 

			Pero enseguida pensó que quizás estaba imaginando algo que no existía realmente. Se decidió entonces a vencer a su vergüenza y llamar para preguntar detalles. 

			—Buenas tardes. Llamaba por lo del anuncio de los masajes. Quería que me dieran más detalles.

			Al otro lado de la línea le contestó una voz femenina. Eso le hizo ponerse más nervioso.

			—Sí, dime lo que interesa saber. Somos una empresa pequeñita que nos dedicamos a masajes en un local en el centro. Es un negocio innovador, y lo único que te puedo decir es que el que lo prueba, repite.

			Esas palabras no le sirvieron para solventar sus dudas, pero sí para estimular más su imaginación.

			—Pero, ¿cómo funciona? ¿Se trata de masajes convencionales? —Preguntó algo nervioso.

			—Si fueran masajes convencionales, no seríamos un centro innovador —contestó la voz al otro lado del teléfono, con un tono alegre.

			La falta de concreción no hizo más que picar su curiosidad.

			—¿Podrías ser algo más clara? —Preguntó

			—Bueno, somos un centro muy privado. No aceptamos a clientes cualesquiera. Tienes que firmar un documento de aceptación de algunas normas, y sólo trabajamos con chicas solas o parejas.

			La voz era agradable. Muy segura. Un toque sensual. Pero sonaba profesional. No podría explicarse porqué.

			—Si estuvieras interesado en venir solo, lamentablemente no podría ser.

			Juan estaba ya casi ansioso.

			—Bueno, realmente me interesaba para ir con mi mujer. Quiero hacerle un regalo. Darle una sorpresa. Pero no sé qué servicios exactamente ofrecéis —preguntó.

			— Pues básicamente somos un chico y una chica especialistas en masajes relajantes y descontracturantes. El servicio se ofrece en una sala con dos camillas y podéis elegir si queréis que os haga el masaje una chica o un chico. También se ofrece la posibilidad de recibir la sesión en dos salas separadas. Dentro de la tarifa se obsequia con una botella de champán y fresas con chocolate. La sesión dura dos horas. Se intercala el masaje con una sauna y un jacuzzi, si se desea. La duración estándar es de dos horas, aunque somos muy flexibles.

			—Ah, entiendo. Sois fisioterapeutas o algo así y ofrecéis además servicios de spa —contestó Juan.

			—Si solo fuéramos eso, no seríamos originales. Además de lo que te he comentado, existe una tarifa extra si quieres convertir el masaje en una experiencia total. —Explicó la chica con estudiada entonación, pronunciando especialmente lentas las dos últimas palabras.

			—¿Quieres decir con final feliz? 

			Fue decir esto y arrepentirse. Notó el rubor en su cara. “Menos mal que el teléfono no ve”, pensó.

			—Quiero decir que puedes elegir entre varias opciones según el nivel de intimidad, siempre que no te saltes el protocolo que tendrías que firmar.

			Juan se quedó sin respuesta. Estaba desarbolado. Esto era algo que nunca hubiera imaginado para un regalo de aniversario. Y precisamente por esto se dio cuenta que ya había elegido la sorpresa que le iba a dar a su mujer.

			—¿Podrías darme más detalles sobre esas tarifas y los servicios? —Preguntó.

			—No damos precios por teléfono ni tenemos página web. Funcionamos con publicidad y sobre todo con el boca a oreja. Y te aviso que no tenemos muchas citas disponibles este mes. Tendríais que venir e informaros aquí, y contratar el servicio en el momento. Pero esta semana sólo tenemos disponible el jueves por la noche, a las ocho.

			Juan no se lo podía creer. Era la fecha de su aniversario. Eso tendría que ser una señal. Eso y todo el secretismo le impulsó a decir lo siguiente con voz decidida:

			—Pues estoy interesado en reservar esa sesión. Estaremos allí a las siete y media.

			—Perfecto. ¿Me dices un nombre?

			—Juan.

			—Hasta el jueves entonces, Juan.

			Juan tuvo en la cabeza el tema del regalo todo el día. No podía quitárselo de la cabeza. Cuando llegó a la casa, le dio un beso a Laura y le dijo:

			—No hagas planes para el jueves por la noche.

			Laura se quedó sorprendida:

			—¡No me puedo creer que te hayas acordado! —Se rio Laura. ¿Me vas a invitar a cenar? !Me encanta la idea! —Respondió agarrándose a su cuello y dándole un beso.

			—Bueno, se supone que va a ser una sorpresa. Tú déjate llevar. Y ten la mente abierta.

			—¿A qué te refieres? —Preguntó Laura.

			—Ya lo verás en su momento.

			A Laura le encantaban las sorpresas. No había más que verle la cara, con una mezcla de emoción y sonrisa de niña traviesa. “Después de todo, el lunes no ha terminado tan mal”, pensó.
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